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Con ocasión del centenario del nacimiento de don Teodoro López-Cuesta de 
Egocheaga, el profesor Mariano Abad me ha invitado, vía epistolar, a colaborar en 
la publicación de un libro homenaje en el que se incluyeran artículos correspon-
dientes a alguna de las múltiples facetas de la personalidad de quien fuera rector 
de nuestra Universidad. 

He de reconocer que glosar la figura de Teodoro López-Cuesta resulta, parti-
cularmente para mí, ciertamente difícil. No solo por lo prolífico de su trayectoria, 
sino porque, si he de acometer la valoración de sus cualidades como persona, me 
atrevo a asegurar que no terminaría nunca. A esas dificultades se añade otra co-
nectada con el homenaje que la Facultad de Derecho le rindió en la sesión acadé-
mica del día 16 de octubre de 1987 en el paraninfo universitario con motivo de 
su jubilación. El texto de los discursos pronunciados en esa ocasión no me deja 
apenas terreno para ilustrar la figura del profesor López-Cuesta. Su relevante fiso-
nomía ha quedado extraordinariamente expuesta en las «Reflexiones de un discí-
pulo» escritas por Mariano Abad; «Teodoro López-Cuesta: un apunte biográfico» 
exquisitamente estudiado por Juan Velarde; «El profesor Teodoro López-Cuesta 
Egocheaga» de Cesar Albiñana, subrayando su posición tempranamente europeísta; 
«Teodoro López-Cuesta, mi rector amigo», participación de José Luis García Delgado 
o, en fin, la contribución de Enrique Fuentes Quintana «Teodoro López-Cuesta un 
ejemplo de generosidad» en la que resalta la marcha de la Universidad de Oviedo 
de nuestro protagonista habiendo dado todo sin recibir nada a cambio.1 
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1 El texto de los discursos está recogido en la siguiente publicación: Homenaje al profesor D. 
Teodoro López-Cuesta Egocheaga, Ed. [s. n.], Oviedo 1987.  

Teodoro López-Cuesta, un rector muy asturiano 
 

Santiago García Granda



De talante real humano, irónico siempre y cordialmente cautivador en las dis-
tancias cortas, a cualquier persona a la que se le pregunte por Teo, como cariño-
samente le llamábamos, se deshace en elogios y muestras de cariño. Elogios y 
justo reconocimiento en que todos y cada uno de quienes colaboramos en este 
libro homenaje a buen seguro nos sentimos complacidos porque este aconteci-
miento es, no solo un acierto, sino que es de justicia. Lo es por su brillante trayec-
toria, pionera en tantas cosas. Y lo es también porque en Teodoro podemos, 
además, ver reflejadas a todas esas personas de nuestra Universidad que apuestan 
por sí mismas, que compaginan con una responsabilidad descomunal –e impen-
sable a veces–, todas las cargas (públicas y privadas), que la sociedad deposita en 
ellas, demostrando además seguridad, valentía, generosidad, humildad e incluso 
ilusión por sacar todo adelante, a la vez que contribuyen a cambiar las cosas. Se 
lo debemos y nos lo debemos, porque es tanto lo que día a día hizo Teodoro por 
construir una Universidad igualitaria y más abierta a la sociedad asturiana, sin dis-
criminación alguna, que no podemos dejar pasar la ocasión de poner en valor esa 
entrega. 

En ese espacio limitado al que me refería al principio, me atreveré a señalar 
aspectos parciales, bien conectados con vivencias personales, bien enlazados con 
instituciones que he debido atender en mi periodo rectoral y que fueron creadas 
o impulsadas por el profesor López-Cuesta.  Con todo, creo que es inexcusable 
partir de unos mínimos datos biográficos y dejar adecuadamente contextualizada 
esta aportación. 

Si Teodoro López-Cuesta siempre fue especialmente sensible a todo lo astu-
riano, la causa está en sus remotas raíces. Era bisnieto del mierense Teodoro 
Cuesta, poeta importante en el habla vernácula y uno de los promotores del re-
gionalismo romántico literario, e hijo del socialista represaliado, el prestigioso 
odontólogo Teodoro López-Cuesta, que fue concejal del Ayuntamiento de Oviedo, 
condenado a muerte al comienzo de la Guerra Civil y posteriormente indultado.2 
Como ha señalado quien bien le conocía, Juan Velarde, pertenecía a esa clase 
media asturiana culta bien preparada que se constituyó en torno a la Universidad 
de Oviedo a partir del último cuarto del siglo XIX.3 En su dura y continua lucha 
por la vida cursó los estudios de derecho en la Universidad de Oviedo obteniendo 
el premio extraordinario de licenciatura y también el de doctorado. Posteriormente 
ingresará en el cuerpo de profesores numerarios en 1959. Más tarde obtuvo las 
cátedras de Economía Política, Hacienda Pública y Derecho Financiero en la Fa-
cultad de Derecho de la Universidad de Oviedo.4 También fue diplomado por las 

SANTIAGO GARCÍA GRANDA
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2 Vid. ES. 37274.CDMH/7//TERMC, FICHERO,77,2715786. Ficha de encausado de Teodoro Ló-
pez- Cuesta. Más datos con pormenores se pueden ver en el trabajo de VELARDE FUERTES, Juan: «Teodoro 
López-Cuesta: un apunte biográfico», en Homenaje al profesor D. Teodoro López-Cuesta Egocheaga, 
Ed. [s. n.], Oviedo 1987, págs. 31-32. 

3 Así expresamente VELARDE FUERTES, Juan, op. cit., pág. 32. 
4 Orden de 11 de abril de 1966 por la que se nombra en virtud de oposición Catedrático de la 

Universidad de Oviedo a don Teodoro López-Cuesta de Egocheaga. BOE núm. 104, de 2 de mayo de 
1966, pág. 5295. También Orden por la que se confirma como Catedrático de «Economía política y Ha-
cienda Pública» de la Facultad de Derecho de la Universidad de Oviedo a don Teodoro López-Cuesta 
de Egocheaga. BOE núm. 37, de 12 de febrero de 1972, pág. 2570.  



universidades alemanas de Münster y Heidelberg, realizando también cursos sobre 
Europa en Brujas y en Holanda. Entre sus cargos universitarios destaca como de-
cano de la Facultad de Derecho, vicerrector y rector interino (1975-1977). En 
agosto de 1977 pasa a ser rector titular,5  cargo con el que continuó hasta1984.6 
Los años de su rectorado destacan por la expansión de la universidad que pasó 
de tres facultades a nueve y de 1000 estudiantes a 25 000. Fue académico de la 
Real Academia de Jurisprudencia y Legislación de España y de la de Ciencias Mo-
rales y Políticas. En el ámbito del Principado fue cofundador de la Escuela Asturiana 
de Estudios Hispánicos promotora de los cursos de La Granda, de la Academia As-
turiana de Jurisprudencia, patrono de la Fundación Príncipe de Asturias y rector 
honorario de la Universidad de León.7 Fue galardonado con la Orden del Mérito 
Civil8 y la Medalla de Plata de Asturias, y considerado «uno de los principales 
actores y partícipes de la historia» reciente de Asturias por el gobierno del Princi-
pado.9 A esos galardones hay que añadir el Premio Jaime I de Economía, uno de 
los más apreciados entre los economistas españoles.10 

En ese contexto generalizado de datos, entre los que rezuma el esfuerzo por 
la actualización de la institución académica asturiana, tutelando su modernización 
y expansión, me interesa destacar su papel en los cursos de La Granda, en las Co-
lonias Escolares de Salinas y el impulso de la investigación y la nueva Facultad de 
Químicas. 

 
 

La Granda 
 
De los cursos de La Granda me vienen a la memoria escenarios particulares 

al compartir en lo personal también el topónimo que da nombre y título a esta 
brillante iniciativa de López-Cuesta. Y lo hago, consciente siempre del significado 
que tiene mi apellido materno en una sociedad de reminiscencias matriarcales 
como la que originó el vocablo que también da nombre a estos impagables cur-
sos de verano. Estos cursos de La Granda fueron, como rector, una de mis pri-
meras actividades protocolarias, pero también académicas, y la primera en que 
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5 Real Decreto 2213/1977, de 27 de agosto, por el que se nombra Rector Magnífico de la Univer-
sidad de Oviedo al excelentísimo señor don Teodoro López-Cuesta Egocheaga. BOE núm. 206, de 29 de 
agosto de 1977, pág. 19303. Real Decreto 159/1982, de 1 de febrero, por el que se nombra Rector 
magnífico de la Universidad de Oviedo al excelentísimo señor don Teodoro López-Cuesta Egocheaga. 
BOE núm. 27, de 1 de febrero de 1982, páginas 2430 a 2431. 

6 Real Decreto 577/1984, de 26 de marzo, por el que don Teodoro López-Cuesta Egocheaga cesa 
en el cargo de Rector Magnífico de la Universidad de Oviedo. BOE núm. 74, de 27 de marzo de 1984, 
pág. 8471. 

7 Real Decreto 604/1980, de 28 de marzo, por el que se nombra Rector Magnífico honorario de 
la Universidad de León a don Teodoro López-Cuesta Egocheaga. BOE núm. 81, de 3 de abril de 1980, 
pág. 7335. 

8 Real Decreto 520/2000, de 14 de abril, por el que se concede la Gran Cruz de la Orden del 
Mérito Civil a don Teodoro López-Cuesta Egocheaga. BOE núm. 91, de 15 de abril de 2000, pág.15490 

9 https://ilustresasturianos.blogspot.com/2019/04/teodoro-lopez-cuesta.html. 
10 Así ALADRO MAJÚA, Inmaculada, La Granda (1979-2019). Un estilo de aprender, ed. Actas, San 

Sebastián de los Reyes, Madrid, 2019, pág. 41. 



pude participar bajo la confluencia de los principales pilares de una Universidad 
moderna y eficiente: las instituciones, las empresas y la sociedad civil. Y no es 
baladí recordarlo porque confluyen ingredientes emblemáticos abundantes en 
este lugar y bajo aquella convocatoria. De entre esos factores he tenido el honor 
de recibir la medalla de oro de los cursos de verano en septiembre de 2018, 31 
años después de la concesión de ese mismo galardón a Teodoro López-Cuesta. 
Fue para mí una satisfacción que quedaba reflejada en mis propias palabras, se-
gún las recogía la prensa asturiana: «Ha sido una sorpresa y un honor, no lo es-
peraba en absoluto. Estoy muy unido a La Granda. En 2009, cuando era vice-
rrector de investigación, Teodoro López-Cuesta me dio de forma casi clandestina 
una medalla: «Tienes que tenela, apellídeste Granda y naciste en Gozón», me 
dijo. La guardo como un tesoro.11 

Pero, en expresión feliz de Inmaculada ALADRO, decir La Granda es decir, en 
primer término, Teodoro López-Cuesta y Juan Velarde.12 Al mismo tiempo, decir 
López-Cuesta es decir continuación y consolidación de la extensión universitaria. 
Su Discurso leído en la solemne apertura del curso académico de 1985 a 
1986, es una manifestación de admiración a aquel afanoso consorcio de intelec-
tuales, embriagados de la esencia de la Institución Libre de Enseñanza, conocido 
como «Grupo de Oviedo» o «Movimiento de Oviedo» como lo denominara Joaquín 
Costa. Tan reveladoras son sus palabras a ese respecto que son dignas de ser re-
producidas: «Ofrezco en estas páginas mi homenaje a unos universitarios que 
abrieron un camino de servicio, de tolerancia, de apertura y de entrega a los 
valores más auténticos y verdaderos y que han hecho historia en la ya larga y 
difícil historia de la Universidad».13  

Y en ese un camino antes referido de servicio, de tolerancia, de apertura y 
de entrega a los valores más auténticos, no es aventurado situar los cursos de La 
Granda. Como bien recoge la profesora ALADRO la institución académica asturiana 
estuvo presente en el germen de estos cursos estivales, impulsados por el en-
tonces rector Teodoro López-Cuesta, cofundador de la Escuela Asturiana de Es-
tudios Hispánicos que fijó su sede en el «chalé suizo» de La Granda –como lo 
llamaba Severo Ochoa–, y por el profesor Juan Velarde.14 Su empeño se convirtió 
en la primera actividad universitaria de la comarca de Avilés y durante esta an-
dadura, que se prolonga ya 42 años y seis rectores, contó con el apoyo creciente 
de la sociedad civil y el empresariado de Asturias. La institución académica as-

SANTIAGO GARCÍA GRANDA
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11 La Nueva España, 01-09-18 
12 ALADRO MAJÚA, Inmaculada, La Granda (1979-2019). Un estilo de aprender, ed. Actas, San Se-

bastián de los Reyes, Madrid, 2019, pág. 37. 
13 LÓPEZ-CUESTA DE EGOCHEAGA, Discurso leído en la solemne apertura del curso académico de 

1985 a 1986, ed. Universidad de Oviedo, Oviedo 1985, pág. 5. Recuerda con efusión a Leopoldo Alas, 
Adolfo Álvarez Buylla, Félix Aramburu, Fermín Canella, Adolfo González Posada, Aniceto Sela y Sampil 
y el alicantino Rafael Altamira y Crevea, entre muchas otras personas. Especial recuerdo dedicaba a su 
maestro con estas expresivas palabras: «En 1944 llegó don Valentín Andrés Álvarez. Yo había cursado 
ya Economía. Asistía a sus clases. El recordaba, en conversaciones inolvidables, sus relaciones con mis 
padres en Grado. Don Valentín fue un conversador excepcional. ¡Qué puede decir uno de su maestro! 
Tuve, además, la fortuna y el honor de poder decirlo públicamente en tantas ocasiones, que la emoción 
que tengo en el recuerdo es suficiente para expresar mi cariño y mi agradecimiento» (op. cit. pág. 11). 

14 ALADRO MAJÚA, Inmaculada, La Granda (1979-2019). Un estilo de aprender, cit., pág. 56 y ss. 



turiana ha estado siempre alentando y contribuyendo en la medida de sus posi-
bilidades a esta empresa que cuenta, y ha contado siempre, con un espíritu y 
personalidad propios. La creación, en abril de 1979, de la Escuela Asturiana de 
Estudios Hispánicos, inspirada en la Universidad Hispanoamericana de La Rábida 
y su transformación en la Asociación de Cursos de La Granda, acumula más de 
cuatro décadas de historia en los que la Universidad de Oviedo ha aportado 
mecenazgo, aliento y capital humano e intelectual. Todas las ediciones, en las 
que han participado más de 2000 personas, han contado con la presencia de 
nuestro profesorado con nombres tan destacados como los de Gustavo Bueno, 
Enrique Fuentes Quintana, Rafael Anes Álvarez o María del Carmen Bobes, entre 
muchos otros y también con la presencia de grandes científicos asturianos 
como el antes mencionado Severo Ochoa, quien recibió la primera medalla de 
Oro de La Granda, su discípula Margarita Salas, Víctor García de la Concha o 
Francisco Grande Covián, por citar solo una mínima parte del largo elenco de 
personalidades, tanto nacionales como internacionales que han encontrado en 
los Cursos de La Granda su particular solaz intelectual. En definitiva, la colabo-
ración entre la Universidad y La Granda ha sido durante mi etapa como rector, 
y confío en que perdure y se refuerce la relación institucional y personal, fruc-
tífera, ha contribuido a impulsar la cultura en Asturias. Y me atrevo a invitar a 
seguir con aquel esfuerzo que traía a colación al rector López-Cuesta en aquel 
discurso suyo en el arranque de los cursos de 1993, cuando con el orgullo de 
alcanzar el decimoquinto aniversario de los mismos, extraía la esencia de lo 
que actualmente nos reúne en La Granda: «Este año de profunda crisis, nos 
aventuramos en un esfuerzo superior al de ningún año precedente. Sin duda al-
guna muy por encima de nuestra capacidad de acción». 

 
 

Las colonias escolares de Salinas  
 
Un proyecto que se mantiene vivo 127 años después de su creación en 1894, 

en un ambiente de efervescencia y pasión por la educación con el Grupo de 
Oviedo, con el rector Félix Aramburu, el gran empuje de Aniceto Sela y Sampil, y 
la colaboración de otros muchos, se desarrolla este gran proyecto. Con motivo de 
su 125 aniversario tuve el honor, en compañía del profesor Fermín Rodríguez, de 
reivindicar este legado genuinamente universitario y protagonizar su revitalización, 
con su actualización administrativa y un brillante proyecto de reconstrucción. 
Las condiciones están creadas para que la universidad, el Ayuntamiento de Castri-
llón y la sociedad civil puedan completarlo y devolver el esplendor que nunca 
debieron perder. La historia se muestra en la exposición itinerante ‘Renovando la 
Aventura de las Colonias’ y el libro El tiempo de las Colonias describen un largo 
periplo que llega hasta hoy. Al rector Teodoro López-Cuesta le cupo el triste 
honor de ver interrumpida su actividad en 1984, año final de su mandato, sin em-
bargo, a él y solo a él, le debemos la continuidad de este proyecto, pues siguió ad-
ministrando la Asociación y custodiando sus bienes. También otros guardaron la 
memoria, como don Eloy Martínez Argüelles, presidente de la Asociación Vecinal 
de Salinas. 
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Al lado de la referencia hecha con anterioridad a la Extensión Universitaria, 
interesa señalar que la Universidad de Oviedo no se limitó a poner en marcha esa 
experiencia pionera en España, sino que también inició un proceso de acerca-
miento a Hispanoamérica, estableciendo nuevas pautas de comportamiento con 
las antiguas colonias, ahora países libres e independientes. Comenzaron actividades 
en los aspectos culturales que se plasmaron en congresos, intercambios de profe-
sores y publicaciones. De esa época y en ese entorno, es importante significar 
una serie de iniciativas pioneras como el proyecto que se materializó en las insta-
laciones de las Colonias Escolares de la Universidad de Oviedo en Salinas. Efecti-
vamente, siguiendo la reseña biográfica reflejada en la «Historia Archivística» del 
Archivo de las Colonias Escolares Universitarias de Salinas (Código de Referencia: 
ES. 33044.AHUO/1), a partir del curso escolar 1893-1894, la Universidad de Oviedo 
se inició en la andadura de las colonias escolares en su distrito, tanto de carácter 
costero, en Salinas, como de montaña, en Pajares, bajo la tutela de diversos profe-
sores de la Universidad (el rector Aramburu, los catedráticos Fermín Canella, Ani-
celo Sela, Adolfo González Posada, Adolfo Álvarez Buylla...) y dirigidas por un 
maestro. 

Nacidas en la calificada acertadamente «edad de oro» de la Universidad de 
Oviedo (acontece entre los años 1885 y 1910), y descritas en la Real Orden de 
26 de julio de 1892, tenían como objetivo «el cuidado del desarrollo corporal 
de los niños y de su educación moral en un ambiente apropiado cercano a un 
pueblo de montaña o de mar, bajo la dirección de una persona con preparación 
pedagógica». Particularmente, la Colonia Escolar Universitaria de Salinas era de 
carácter marítimo y fue la tercera en funcionar a nivel estatal, perdurando su 
actuación hasta 1984. Contaba con la asistencia de niños provenientes en gran 
medida de Oviedo, Laviana, Langreo, Mieres, Llanera y San Martín del Rey Aurelio, 
corriendo los Ayuntamientos con gran parte de la organización, vigilancia y fi-
nanciación.15 

Continuando con el espíritu del grupo de Oviedo, el rector López-Cuesta 
pudo mantener las Colonias con 300 alumnos repartidos en cuatro o cinco 
turnos, cada uno de 60 niños o niñas por separado. Sin embargo, tanto sus pro-
fesores, equipo de mantenimiento y el propio rector, vio el cierre de Las Colo-
nias en el año final de su mandato y siguió administrando la Asociación, cuya 
actividad como organizadora de colonias cesa en 1984, aunque en 1985, me-
diante convenio con la Dirección Provincial del MEC, se realizó la última Colonia 
Escolar en Salinas. Tras ciertas vicisitudes con los equipos rectorales posteriores 
que abocaban prácticamente a una disolución definitiva, el 8 de abril de 2008 
la Junta acordó disolver la Asociación y proceder a su liquidación, «destinando 
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15 Además de la referencia al Archivo de las Colonias Escolares Universitarias de Salinas, (Código 
ES. 33044.AHUO/1), vid. CAMPO SANTOS, Teresa... et al., Colonia Escolar Universitaria de Salinas, 
Oviedo: s. n, 1993; SAN MILLÁN FERNÁNDEZ, Elvira: «El archivo de las Colonias Escolares Universitarias de 
Salinas en el Archivo Histórico de la Universidad de Oviedo. Análisis del fondo documental y de su 
germen institucional: el grupo de Oviedo», en Boletín de la Asociación Asturiana de Bibliotecarios, 
Archiveros, Documentalistas y Museólogos, n.° 4, año VI (oct.-dic. 1995), pp. 8-13; SUÁREZ RODRÍGUEZ, 
M.ª del Carmen, La Universidad de Oviedo desde «El Carbayón»: 1898-1902, Oviedo: Universidad, 
1990, págs. 95 a 98. 



el patrimonio resultante a la Universidad de Oviedo. Con el compromiso de 
esta de que dicho patrimonio permanezca íntegro y reservado su destino a 
una actividad o institución universitaria que habrá de dedicarse, en todo caso, 
a fines de estudio e investigación, ligados al espíritu de los fundadores de Las 
Colonias, el Grupo de Oviedo». 

Tras la propuesta de la creación de una cátedra extraordinaria y la cesión en 
uso del inmueble y solar al Ayuntamiento de Castrillón, el rector Vicente Gotor, 
acordaba aprobar las cuentas que resultasen de la liquidación y proponer a la 
Universidad de Oviedo la creación de una Fundación que sustituyera a la Asocia-
ción. El 3 de diciembre de 2013 la Junta de la Asociación informó sobre la impo-
sibilidad de llevar a efecto dicha propuesta y nombró un nuevo liquidador.  

El 4 de mayo de 2017 tuve el honor de incorporarme a la Asociación para 
ostentar su  presidencia, acordándose la no disolución y proseguir su actividad, 
dado que se contaba con medios suficientes manteniendo sus fines –los que 
había custodiado diligentemente el rector López-Cuesta–,  para lo que inició 
su proceso de revitalización, que supone revisar su situación administrativa, 
verificando y actualizando sus distintos elementos a las regulaciones vigentes, 
con el fin de operar eficazmente el programa de revitalización que se plantea 
cumplir.16  

 
 

La Nueva Facultad de Química 
 
Los primeros pasos del proyecto de la Facultad de química se comienzan a 

dar a finales del curso 1976-1977 si bien hasta diciembre del 77 no se empieza a 
trabajar en el primer anteproyecto comenzando las reuniones con los profesores 
del claustro de la Universidad y con los técnicos y responsables de la Junta de 
construcciones del Ministerio de Educación y Ciencia reuniones que se prolongan 
hasta finales del 79 en el que se aprueba el anteproyecto definitivo y se encarga 
la redacción del proyecto oficial que queda redactado en el verano de ese mismo 
año.17 El impulso del nuevo edificio de la Facultad de Químicas por el entonces 
rector López-Cuesta ha sido descrito puntualmente por el entonces decano Julio 
Bueno, con estas palabras: «El entonces decano don José Coca y el también en-
tonces vicedecano de químicas José Barluenga, tocaron las teclas adecuadas en la 
secuencia acertada. Su animosidad de promotores y su eficacia de vendedores de 
la idea, la presencia en el rectorado de la Universidad de un audaz gestor como 
don Teodoro López-Cuesta quien acogió desde un principio con ilusión una pre-
tensión que entonces parecía aventurada y un entorno más amplio en el que se 
vivía a nivel nacional una gran ilusión social y política fueron circunstancias que 
hicieron posible que se programase a finales de 1977 la construcción de un 
nuevo edificio para los químicos en 1979 desestimada por el momento la creación 
de nuevas secciones, se retocan los planos para adecuarlos a los módulos estable-
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16 Información tomada de http://coloniasuniversitariasuo.es/la-actividad/ 
17 Vid. IGLESIAS GARCÍA, Alfonso, «El Edificio de la Facultad», en Inauguración oficial del nuevo 

edificio de la Facultad de Química, Oviedo octubre 1989, pág. 13. 



cidos en función de las hipótesis de matriculación, descartándose también la ubi-
cación de espacios destinados a los departamentos de física y matemáticas».18 

No fue solo su contribución al impulso de un nuevo edificio para la Facultad 
de Química, con los múltiples sinsabores de un primer proyecto fallido, que supo 
recomponer de sus ruinas, sino que junto con el profesor Barluenga supo dotar a 
la facultad de las primeras infraestructuras científicas de apoyo a la investigación, 
particularmente la resonacia magnética nuclear, poniendo a la Universidad de 
Oviedo a la cabeza de la investigación química en España.  

Termino haciendo mías unas palabras de Teodoro López-Cuesta de Egocheaga 
y que devuelvo a la comunidad universitaria: «La historia nos enseña siempre 
algo. Cada uno de los viejos y entrañables maestros tiene un mensaje para nosotros. 
Estimo que no debemos de perderlo ni olvidarlo, porque amar la enseñanza de 
los que nos precedieron es procurar hacer camino para quienes inexorablemente 
nos van a sustituir. Que ellos puedan decir de alguno de nosotros lo que orgullo-
samente decimos de quienes en esta casa de Estudios hicieron con su vida y con 
su obra HISTORIA imperecedera de nuestra querida Universidad».19  

Desde aquí, como un admirador más de su trayectoria, el deseo sincero de 
que se perpetúe su labor de «viejo y entrañable maestro» en el reconocimiento 
de todos los que se sienten afectuosamente unidos al homenajeado. 
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18 Sigo el discurso de BUENO DE LAS HERAS, Julio, «Justificación de unos actos de inauguración» (In-
tervención inaugural), en Inauguración oficial del nuevo edificio de la Facultad de Química… cit., 
págs. 17-19; La actuación del rector López-Cuesta ha sido señalada igualmente por ARRIBAS JIMENO, Siro, 
La Facultad de Ciencias de la Universidad de Oviedo: estudio histórico, Universidad de Oviedo, Ser-
vicio de publicaciones, 1984, págs. 74 y 87. 

19 LÓPEZ-CUESTA EGOCHEAGA, T., «375 años de la Universidad de Oviedo» en Aula abierta, n.º 39, 
1983, pág. 13.




